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Bien venido 
Desde ayer es nuestro hués­

ped, el Excmo. Sr, Obispo 
nuestro amado Pastor. Al 
darle el saludo de bienvenida 
le reiteramos nuestro filial 
afecto y nuestra adhesión in­
condicional. 

LA REDACCIÓN 

El Congreso Eucarístico 

El X X I I Congreso Eucarístico in­
ternacional ae celebrará en Madrid del 
24 al 29 de Junio del año actual. El 30 
habrá exciwsión á Toledo y el día 1 de 
Julio, Vigilia de la Adoración Noctur--
na en el Escorial. 

El entusiasmo de nuestra patria, se 
advierte por todas partes. La prensa 
catíUicá, llena sus columnas dando 
cuenta de las Juntas diocesanas, de las 
peisonas que se ditipoaeii á ir á la Coi • 
te, de los muchos inscritos como adhe­
ridos al Congreso, de los cuantiosos do­
nativos para dar realce al acto. La 
prensa indiferente, también relata los 
temas del Congreso y el movimiento 
que se nota en todas partes, y aún la 
prensa impía y sectaria, no puedo sus­
traerse de esa actividad que por do­
quiera ve, y aun con risa volteriana, 
dedicándole ligerísimas gacetillas da 
cuenta de este magno acontecimiento, 
desde luego pudiera asegurarse, ha de 
asombrar al mundo, por su grandeza, 
por su piedad. En España, en la patria 
de San Pascual, Patrono de las Obras 
Eucaírísticas; de Santa Teresa de Jesús, 
de San Juan de la Cruz y San Juan de 
Dios, y de otros muchos santos, feí-
vientes adoradores del Dios Hostia. En 
la tierra bendita que se dignó visitar 
la Virgen Santísima en carne mortal, 
posando su divina planta en el pilar 
de Zaragoza, la que por su fe sacrosan­
ta luchó ocho siglos desde el grito de 
Pelayo en Covkdonga hasta lograr que 
los céfiros embalsamados de la vega 
granadina, besara la cruz del Ori^^o en 
los baluartes de la Alhambra, arrojan­
do allende del Estrecho, á los secuaces 
•iel Alcorán. 

La (|ije contuvo, por su inquebran­
table unidad religiosa, la invasión de 
las herejías que íiestrozaban los pue­
blos, dividían las familias -y Acrecen­
taban los odios. 

La que como premio á su piedad y 
fortaleza en defender la verdad evan­
gélica recibió un mundo que surgió 
del mar, no podía por menos que res­
ponder al llamamiento de la Iglesia y 
hacer cuanto pueda para que el Con­

greso Euaaiístico internacional, resid-
te digno de Aquél en cuyo honor se ce­
lebra, y la suntuosa procesión con que 
se cerrará el Congreso, sen uu acto que 
perdure en todos. 

Las almas fervorosas á orar, que la 
oración es manantial de todo bien y 
éxito seguro de las empresas. A co­
mulgar los creyentes, que de la comu­
nicación del Dios Sacraineritado y la 
criatura, emanan raudales de fortaleza 
y piedad, que todo lo alcanza, y puede; 
al Congreso los que puedan, que la es­
colta de Cristo real y verdaderamente 
pi-esente en la Hostia del Sagrado viril, 
sê a una manifestación, de que España, 
á quien vocingleros sectarios tratan de 
mostrar, como ya perdida su antigua 
fe y religiosidad, es la patria de Kecn-
redo, Fernando el Santo, los Reyes Ca­
tólicos y Felipe I I , que lucieron que el 
mundo tolo, asombrado por sus heroi­
cidades, grandezas y prosperidades, 
se rindiera ante nuestra amatlu patria, 
y copiará sus leyes, imitara sus proe­
zas, y siguiera á sus sabios poetiis y 
pintores. 

X . 

Pensamiento Eucarístico 
El hombre que gime en el destierro de 

este mundo, tras efímera alegría, sólo 

encuentra dolor, pena y tristeza. Busca 

pw doquiera consuelos, que no pueden 

llenar su alma... Ve, alma fiflijida, ve al 

Sagrario, que de allí surgen aquellas pa­

labras: Venid á mí, los que estáis abati­

dos, que yo os aliviare'. 

X A VIOLETA 
Tímida, dulce, hechicera, 

Vivé'tan sólo un momento 
La flor que brota primera, 
Y 4s el mejor ornamento 
De la hermosa primavera. 

¡Qué suaves son sus colores! 
Pueden envidiar las flores 
Que crecen en su redor, 
Sus matices Seductores, 
Y su penetrante olor. 

Parece que la intimida, 
El ser vista y conpcida, / 
Y que hááta la la i la inquieta; 
Por éso brota escondida, 
L a o l o o s a violeta. 

Bella flor modesta y pura, , 
' Emblema déla humildad, 

Queriendo vivir oscura, 
' Guarda oculta su hermosura 

Por huir la vanidad. 
Linda flor de los amores, 

I » más bella de las .flores 
Quién habrá de negar, quién, 

. ¡ , _Qjié aegijando tus olores 
be sueña con el Edéh? 

Por eso en la estación está, 
• Entre Otros ramos diversos, 

Te tengo en mi estudio puesta; 
¡Oh flor humilde y modesta,! 
Para que inspires mis versos. 

Y por eso, en profusión, 
í En una y otra canción, 

Te darán las tropas mías. 

De mi musa simpatías, 
Y afectos del corazón. 

F R . CELSO GONZALKZ. 

Obras, y... nada 
más que obras 

Hay muchos, muchísimos por esos 
mundos de Dios, que, apesar de los pe-
sHres, y de ciertas cosas y cosazas que 
ellos llaman menudencias, quieieii ser 
tenidos por católicos. 

Lo que prueba que el t í tulo de ca­
tólico no será tan deshonroso, cuando 
quieren ostentarle aun muchos de la 
cascara amarga. 

Sin embargo, en la cuestión de cato­
licismo caben ciertas componendas pa­
ra aparentar uno lo que no es. 

El que no cree en Mahoma, ni en Lu-
tero, ni pi'actica sus enseñanzas, y so­
bre no practica lias, combate, ó las 
desprecia, o las lidiculiza, ó lo hace 
todo á la vez, ese tal no será ni inuho-
inetano, ni luterano, ó piolestante. Y 
si apesiir de todo, se empeña eu que le 
tengan j)or mahometano, ó protestante, 
ó habrá que díispreciarle por loco, 
ó creer que trata de engañarnos. Esto 
es tan evidente, que uo tiene vuelta 
de hoja. 

Y aplicando este criterio, que tiada 
tiene de exagerado, á la euesbión del 
catolicismo de cierta ciase de pei-sonas, 
sabe preguntar: ¿puede exigir la deno­
minación de católico el que no cree on 
la Iglesia, ó aunque diga que ci'̂ ee, la 
combate, desprecia sus ehseñarizas, y 
contra ella hace causa común con los 
enemigos declarados de la misma? 
Quien tales pretetisiones tuviera, daria 
pruebas de estar poco menos que loco. 

El catolicismo de una persona ni 
puede, ni debe graduarse por los alar­
des, masó meflos, que haga en este 
sentido, sino por las obi'as, por fa con­
ducta católica. 

Creer con la Iglesia, y obedecer á la 

Iglesia. 
Aquí está el to^ue. 
Lo demás, es querer usu,rpar un t í ­

tulo que se rechaza con las obras. 
El que se porte con vosotios como 

enemigo declarado, será vuestro ene­
migo, aunque haga muchas protestas 
de amistad. 

Obras es lo que hace falta, y no pa­
labras que se lleva el viento. 

Ceremonia religiosa 
En la Capilla de la Cárcel Correccio­

nal, sita en el Barrio de San Antonio 
Abad, celebróse el viernes 19 del co­
rriente, la Misa de Comunión de los 
presos. 

Entre las})er8onasque han dado real­
ce con su presencia á este acto, he­
mos visto una distinguida representa­
ción de la «Acción Católico-social» de 
esta Ciudad, constituida por las res­
petables señoras: doña Concepción To-
rregroia, doña Isabel Ordóñez, doña 
Josefa Giménez tle Alfaro, doña Vi­
centa Teuler, viuda de Dolerji, doña 
Francisca Muñoz, viuda de Gómez, 
doña Nieves Santamaría de Pascual, 
señorita Angela Olivares, doña Rosa 
Dómine, viuda do Aivarez, señoiita 
Joaquina Suto Delgailo, doña Amalia 
Cáceres, señoi-ita Fulgencia Rodríguez 
Martínez, doña Dolores Martínez Gó­
mez de Rodríguez. 

Todas ellas comulgaron y con este 
ejemplo los reclusos se acercaron cotí 
más recogimiento á la Sagrada Mesa; 
el celebrante pronunció una sentida 
plática de preparación y acción de 
gracias que escucharon oon avidez los 
asistentes. 

Felicitamos á los sacerdotes de la 
Pairoquia de dicho Barrio, al señor 
Dii-ector de la Cárcel por sus atencio­
nes y á las mencionadas señox'as de hi 
Sooci'Sn Social por su alto ejemjdo de 
))iedad. 

DespuÓM del acto reseñado, el señor 
Director invitó á las referidas seño­
ras, á probar el rancho extraordinario, 
que mereció mucho» elogios (le todos 
por lo abundante y alimenticio; tam­
bién tuvieron vino en ese día ios pre­
sos, los cuales se mosti'aron m u y agra­
decidos á su distinguido Director y 
demás i)ers(mas que se han dignado 
concurrir á aquel lugar ^e pena en 
este día solemne, y que con su ejemplo 
y generosidfti qqe Dios premiaré, dan 
la verdadera norma de los que buscan 
la regeneración moral del delincuente. 

N. 

iMi Única Madre! i 
Una noche tempestuosa en que los 

truenos estremecían las casas y los ra­
yos cruzaban los aires en mil encontra­
das direcciones, se hallaba Pa r i t a ha­
ciendo oración delante de la imagen de 
María Inmaculada, miejitras ,s'is her-
manitas domían tranquilas. Cuando es­
taba más feryorosa y éxtasi ida, oyó 
que llamaban á la j)uñrta. ¡Vaya! de 
seguro c)uo es pidiendo auxilio y soco-
jro. Bajemos por amor de María. 

— ¿Quién es? 
—El placer. 
—¿Cómo? ¿el placer anda en medio 

de las tinieblas do la noche, cuando el 
cielo fulmina raytis y centellas?* 

—Sí, ¡lorque no hay tinieblas más 
densas que las que yo produzco en las 
almas, ni toiirientas más borrascosas 
que aquellas que yo levanto en los co­
razones. 


